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%  mis  qneriijs  compañeros  íre  rehtriím; 


¿Lo  recordáis?  Era  una  noche  en  que  la 
famosa  Pecera  albergaba  á  todos  los  Be- 
súguez,  Cóngriezjj/  Percébez. 

— La  primer  obra  que  escribas  (dijisteis) 
nos  la  tienes  que  dedicar. 

Queda  cumplido  vuestro  deseo,  aunque 
malamente \  y  quedo  yo  contentísimo  por  la 
honra  que  me  dispensáis  aceptando  la  de- 
dicatoria. 

Vuestro  compañero 


na  el     \Da,amun,o- 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


MANUELA Seta.  Prado. 

RAMONA Molins. 

PETRONILA Abeegdi. 

SENA  ANTONIA Obenga. 

UNA  VECINA Oetiz. 

DOÑA  VIRTUDES Sea.  Val. 

SEÑA  PACA Díaz. 

DON  MELQUÍADES ) 

\  Se.  Chicote. 

EL  TÍO  CHEPA | 

JOAQUÍN Pacheco. 

EL  BIRUQUI Alabcón. 

EL  SEÑOR  PLÁCIDO Miealles. 

ROQUE Rodeíquez. 

VECINO  1.° Leiea. 

ÍDEM  2.° Castilla. 

LAZARILLO N.  N. 

Coro  de  vecinos 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscowich,  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena. 


ACTO  ÚNICO 


Patio  de  una  casa  de  vecindad  de  pobre  aspecto.  A  la  izquierda  (cen- 
tro) puerta  grande  de  entrada  á  la  casa.  A  uno  y  otro  lado  de  la  mis- 
ma puertas,  de  habitación  numeradas  con  el  1  y  el  2.  En  el  foro 
(centro)  principio  de  escalera  practicable.  A  ambos  lados  de  la 
misma,  habitaciones  números  'ó  y  4.  A  la  derecha,  habitaciones  mí- 
meros  5  y  6:  Corredor  practicable  con  hueco  para  la  escalera  en  el 
centro,  y  á  los  lados  habitaciones  números  3  y  4.  A  un  lado  de  la 
escena  pozo  con  tiro  y  cubo. 


ESCENA  PRIMERA 

UNA  VECINA,  DON  MELQUÍADES,  JOAQUÍN,  CORO  DE  VECI- 
NOS.—Momentos  antes  de  alzarse  el  telón  se  oirá  cantar  una  copla 
de  las  populares  en  la  fiesta  de  Navidad.  Después,  y  acompañando  á 
la  orquesta,  todos  los  personajes  harán  sonar  panderetas,  zambom- 
bas, latas,  almireces,  tambores,  etc.  Mucha  animación,  cuidando  de 
huir  del  barullo  que  no  permita  entenderse  lo  que  se  canta 

Música 

Todos  Hoy  no  es  noche  de  dormir, 

hoy  es  noche  de  velar, 
y  hay  que  darle  al  almirez 
y  al  tambor  sin  descansar. 
Venga  vino  moscatel, 
venga  tinto  peleón, 
que  las  penas  quiero  ahogar 
de  la  pandereta  al  son. 
|Dale  á  la  zambomba, 
dale  al  tamboril, 
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hasta  que  te  prenda 
la  Guardia  civil! 

La  botella  hoy  ha  de  ser 

mi  cuidado  principal, 

y  no  paro  hasta  coger 

una  curda  colosal. 

Y  cuando  en  el  suelo  esté, 

sin  alzarme  yo  de  allí 

que  me  traigan  una  bota 

de  una  arroba  ó  cosa  así 

[Llama  al  tabernero, 

llámale  ligera,  , 

y  anda  y  dile  que  entre 

con  la  tabernera! 

Hablado 

Melq.  ¡Duro,  que  es  tarde! 

Vec.  l.o  ¡No  que  nol  Esta  noche  es  Nochebuena  y 
no  es  noche  de  dormir. 

VEC.a  ¡Y   el  que   no  lo  quiera  escuchar  que  se 

muera! 

Vec.  2.o       ¡Y  que  le  toquen  el  tamborl 

Vec.  I.0  ¡Muy  bien  dicho!  Y  luego  en  cenando  too 
Cristo  al  patio  con  los  istrumentos  corres- 
pondientes. 

VEC.a  ¿Y  el -que  no  tenga  istrumento? 

Vec.  l.o  ¡Que  lo  alquile  ó  que  lo  robe!  El  asunto  es 
que  nadie  se  esté  parao  en  toa  la  noche. 

Melq.  Mi  instrumento  está  á  la  disposición  de  to- 

dos Ustedes.  (Mostrando  el  fagot.) 

Todos         ¡Muy  bien  por  el  murguista! 
Vec  2.o      ¡Es  usté  un  hombre! 


ESCENA  II 

DICHOS,    RAMONA 

Ram.  ¿Pero  se  han  vuelto  ustés  locos  ú  qué?  ¡Qué 

barbaridá  y  qué  escándalo!  ¿Sucede  algo? 

VECa  (Cantando.) 
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«Que  ha" parió  la  estanquera 

una  espuerta  de  ratones  » 
Todos  ¡Já,  já,  jal  . 

Vec.  l.o       Conque  lo  dicho  y  hasta  luego,  y  Dios  nos 

ué  fuerzas.  (Mjitis  todos  menos  Ramona.  Joaquín 
«mi  ira  en  la  habitación  núm.  3  del  patio.  Petronila  en 
ln  3  del  corredor.  Don  Melquíades  y  la  seña  Antonia 
vanse  á  la  calle.  Los  demás  se  reparten  en  las  otras 
habitaciones  de  la  izquierda  del  patio  ) 


ESCENA   III 

RAMONA  y  DOÑA  VIRTUDES,  que  sale  del  número  « 

Ram.  ¡Andar con  Dios,  condenaos! 

¡Jesús,  y  qué  jeringoza 

han  a  ramo,  y  cómo  me  han  puesto 

el  patio! 
Virt.  Buenos,  Ramona. 

Ram.  Doña  Virtudes,  muy  buenos. 

¿Se  ha  entera  o  usté  déla  broma? 
Virt.  Sí.  ¡Pobres  gentes!  ¡Felices 

ellos,  que  con  todo  gozan! 
Ram.  Y  usté  debiera  también 

hacer  cualisquiera  cosa 

pa  alegrarse,  que  está  usté 

siempre  metía  en  chirona, 

y  eso  no  es  vida. 
Virt.  No  puedo 

remediarlo 
Ram.  Pues,  señora, 

se  hace  un  poder.  ¿Hubo  carta? 
Virt.  Nada.  Nuestra  mala  sombra 

es  inacabable. 
Ram.  Puede 

que  hoy  tenga  usté... 
Virt.  ¡Dios  la  oiga, 

porque  estoy  desesperada! 
Ram.  ¿Y  á  dónde  va  usté  á  estas  horas? 

Virt.  A  llevar  lo  que  me  queda 

de  algún  valor:  esta  colcha, 
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y  con  loque  rae  den,  luego 
comeremos  unas  sopas. 

Ram.  (Válgame  el  que  no  pecó! 

Virt.  Vaya.  Hasta  luego,  Ramona. 


ESCENA  IV 


Roque 
Ram. 


Roque 


RAMONA.    A    poco   ROQUE 

Ram.  Vaya  usté  con  Dios.  ¡Cuidao 

con  ella!  ¡Pobre  señora! 
Su  marido  está  allá  en  Cuba 
peleando.  Ni  una  jota 
sabe  de  él  hace  tres  meses, 

y  de  aquí,  (Acción  de  comer.) 

Dios  nos  socorra 
Y  pá  mí  que  el  pobrecito 
ha  espichao.  ¡Jesús,  qué  cosas! 
¿Qué  haces? 

¡Vaya  una  pregunta 
sin  sustancia!  Con  la  escoba 
traginando,  que  está  esto 
superior  de  guarro. 

(Entregándola  diaero.)  Toma; 

nos  has  pagao  más  trempano 
por  ser  Nochebuena.  Ahora 
nesecito  que  me  des 
pá  afeitarme.  Seña  Antonia, 

(A  Antonia,  que  entra  con  un  talego  á  la  cabeza,  sube 
y  entra  en  el  4  del  corredor,  y  vuelve  o  la  calle  poco 
después.) 

buenas  tardes. 
Ram.  ¡Ay,  qué  Dios 

de  tabaco! 

(Tirando  unas  colillas  que  encuentra  entre  loscuartos.) 
ROQUE  (Recogiéndolas.) 

.    ¡No  seas  tonta!... 

¡Tíralas,  y  luego  yo 

me  fumo  el  palo  é  la  escobal 
Ram.  Faltan  dos  perras.  ¿En  qué 

las  has  gastao? 
Roque  En  dos  copas. 
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Kam.  ¡Lástima  de  rejalgar! 

¡Ay,  qué  hombre!  ¡Lo  que  destroza!... 
Koque         ¡Como  que  así  van  las  casas 

á  pique! 
Ram-  No.  Buena- bolsa 

vamos  á  juntar. 
Koque  ¿Qué  quieres? 

¿Que  no  alterne  con  personas 
como  es  debido,  y  que  sea 
un  1  echón  ó  una  marmota, 
mal  comparao?  ¡Tiene  gracia! 
Kam.  [Calla,  y  no  seas  berzotas 

ni  malgastador! 
Koque  ¡Quizáque 

que  voy  á  poner  carroza 
V  á  tener  cuatro  queridas 
con  esas  dos  perras  gordas! 
Kam.  ¡Anda,  anda!  Van  os  pa  casa, 

que  ya  debe  estar  la  sopa. 
«oque         ¿Hay  vino? 
Ram-  ¡Sí!  ¡Y  un  jamón 

COn  Chorreras!  (Muy  descompuesta.) 

Koque         (Muy  serio.)      Ten  prosodia, 
si  quieres,  ó  te  hago  yo 
que  me  hables  de  mejor  forma. 
(Entran  en  el  2  del  patio.) 

ESCENA  V 

JOAQUÍN.  Luego  DON   MELQUÍADES 

Joaq.  (cerrando  su  puerta.)  Ea,  vamos  á  \er  si  encon- 

tramos por  ahí  un  alma  caritativa  que  se 
deje  dar  una  estocada,  aunque  no  sea  más 
que  de  dos  pesetas. 

Melq.         ¡Adiós,  artista! 

J^aq.  ¡Hola,  colega!  ¿De  dónde  se  viene,  si  no  es 

un  secreto? 

Melq.  De  la  iglesia.  He  ido  á  ver  si  había  caído  al- 
gún bautizo  ó  alguna  boda.  Tranquilidad 
completa.  ¡Esto  está  perdido!  ¿Y  usted? 

joaq.  Tan  perdido  como  eso  que  usted  dice.  No 
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hay  una  contrata  ni  para  un  remedio.  De- 
cían que  en  Zamarramala  se  iba  á  abrir  un 
teatro.  He  escrito  tres  cartas  al  empresario, 
y  me  ha  dado  la  callada  por  respuesta. 

Melq.  ¡Si  á  mí  me  dieran  una  callada,  con  un  pa- 

necillo para  mojar  en  la  salsa,  cena  com 
pleta! 

Joaq.  ¡Valiente  Nochebuena  me  espera! 

Melq.  Como  la  miá.   Por  más  que,  para  mí,  todas 

las  noches  son  malas  desde  algún  tiempo  á 
esta  parte.  ¿Querrá  usted  creer  que  estoy 
con  huevo  hace  tres  días? 

Joaq.  ¡Qué  atrocidad!  ¿Y  cómo  vive  usted? 

Melq.  ¡De  milagro!...  ¡Yo,   que   antes   estaba   casi 

siempre  en  casa  de  Lhardy...  delante  del 
escaparate...  hoy  ni  aun  fuerzas  tengo  para 
eso! 

Joaq  ¡Ay,  amigo,  y  cómo  cambian  los  tiempos!... 

Yo,  que  tenía  la  costumbre  de  cenar  siem- 
pre entre  nueve  y  diez... 

Melq.  ¿Eran  ustedes  diez  y  nueve  de  familia? 

Joaq.  ¡No,  hombre!  Me  refiero  á  las  horas.  Bueno. 

Pues  ahora  no  ceno  ni  á  la  una...  ni  á  la  otra. 
¿Qué  haría  yo  para  cenar  esta  noche? 

Melq.  Hágase  usted  un  pan.  .  como  unas  hostias. 

Joaq.  ¿Usted  no  tiene  ninguna  idea? 

Melq  Buena,  no  señor.  Lo   que   sí   tengo   es   un 

hambre  superior,  y  un  proyecto  superior 
también.  Me  meto  en  el  primer  café  que  en- 
cuentre, pido  café,  me  lo  tomo  á  escape,  y 
salga  el  sol  por  Antequera. 

Joaq  ¡Valiente  cenal   ¿No  sabe  usted  que  el  café 

irrita? 

Melq.  ¡  Vi  que  le  irritará  será  al  camarero,  cuando 

.se  entere  de  que  no  puedo  pagar! 

Joaq.  -  Pues  á  mí  no  me  achica  usted  en  proyectos. 
También  tengo  yo  el  mío,  y  me  voy  á  pro- 
porcionar una  Nochebuena  superior,  ape- 
lando al  repertorio  dramático. 

Melq.  ¿Sí?  A  ver,  á  ver. 

Joaq.  Es  muy  sencillo.  Coloco  la  mesa,  pongo  el 

mantel,  y  en  un  plato  me  sirvo  dos  ejempla- 
res de  Las  Codornices.   A  continuación,   un 
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parlamento  de  Callos  y  caracoles.  Luego,  Los 
Langostinos.  Después,  La  madre  del  cordero, 
y  ¡á  La  Taberna! 

Melq.  ¿Allí  hace  usted  parada? 

Joaq.  Parada  y  fonda.  In mediatamente, Dos  truchas 

en  seco. 

Melq.  ¿Y  postres? 

Joaq.  ¡Los  postres  de  la  cena!  Torrijas,  por  ejemplo. 

Melq  Pues  hijo,  ni  Tragaldabas. 

Joaq.  ¡Ay!  Desgraciadamente   estas  son  ilusiones, 

cuya  ño  realización  me  entristece  sobrema- 
nera. ¡Si  al  menos  me  quedara  algo  que  em- 
peña]!...  ¡Si  yo  tuviera  un  sobretodo  como 
el  de  usted!.. 

Melq.  ¡Pero  si  es  un  sobretodo  que  lo   llevo  sobre 

nada!... 

Joaq.  ¡Ah!  ¡Ya  está  aquí!  (dc  pronio.) 

Méi  q.  ¿El  sobretodo? 

Joaq  .No.   ¡Una  idea   que   puede   salvarnos!    Es 

arriesgadilla.   ¿Usted  se  atreve  á  ayudarme? 

Melq.  ¿Tiene  miga  la  cosa? 

Joaq  ¿Cómo? 

Melq.  Que  si  de  esa  idea  luminosa  saldrá  la  cena. 

Jo^Q  ¡Opípara! 

Mei.q.  ¿Sí?  ¡Choque  usted,  y  cuente  conmigo! 

Joaq.  Bueno.  Yo  llevo  jugado  un  décimo  de  la  lo- 

tería. 

Melq.  No  sabía  nada. 

Joaq.  ¡No,  hombre!  Es   que  empiezo  á  exponer  la 

idea.  De  ese  décimo  doy  parte  á  todo  el  que 
la  quiera.  Usted  y  yo  buscamos  partícipes, 
cobramos  las  cantidades  porque  se  suscri- 
ban, y... 

Melq.  ¡Y  sale  premiado  el  númerito  que  damos,  y 

damos  de  patitas  en  la  cárcel! 

Joaq.  Hombre,  si  empezamos  á  mirarlo  por  el  lado 

malo,  entonces  no  cenamos. 

Melq.  Bueno.  Adelante 

Joaq.  No.  Ya  no  hay  más  que  ponerlo  en  práctica 

cuanto  antes,  porque  esta  tarde  es  el  sorteo. 

Melq  Bien.  ¿Y  el  décimo? 

Joaq.  ¡Cualquiera  peiteneciente  á  sorteos  anterio- 

res! 
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Melq.  ¿Pero  y  las  consecuencias? 

Joaq.  No  pueden  ser  más  que  dos,  á  saber:  un  có- 

lico, ó  ir  á  Ceuta,  de  fijo. 

Melq.  O  por  lo  menos  al  fijo  de  Ceuta . 

Joaq  ¿Se  decide  usted,  ó  no? 

Melq.  Completamente  decidido. 

Joaq  Pues  á  esperar  la  ocasión.  ¡Sigilo,  pupila!... 

(Con  misterio.) 

Melq.  ¡Y  tila...  á  todo  pasto,  porque  á  mí  se  me 

van  á  poner  de  punta  hasta  los  ojos  de  gallo! 

Joaq.  ¡Chitsl...    Hasta   muy   pronto.   (Entra   en   su 

cuarto.) 

Melq.  ¡Dios  mío!  ¡Que  no  caiga,  que  no  caiga,  por- 

que nos  caemos!  (Entra  en  su  cuarto.) 


ESCENA  VI 

MANUELA  y  LÜISITO.  Vienen  de  la  calle.  Elln  trae  uu  lío  y  él  un 
cartucho  de  dulces. 

Música 

Man.  Le  he  dicho  á  usté,  niño, 

que  me  deje  en  paz. 

No  sea  usté  pelma, 

ni  me  siga  mas. 

Pues  si  continúa 

haciendo  el  Colas, 

algún  gasnatazo 

se  va  usté  á  ganar. 
Luis.  Guarnecedora  preciosa: 

Yo  poseo  un  corazón 

con  más  fuego  que  el  Vesubio, 

para  amarte  con  pasión. 

No  desdeñosa  me  mires, 

porque  no  sabes  quién  soy; 

y  yo  puedo  darte  todo 

lo  que  sueñe  tu  ambición. 
Man.  Está  usté  más  loco 

que  una  olla  de  grillos. 

Pe  usté  yo  no  puedo 

tomar  tanto  así. 
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Luis.  ¿P°r  qué,  resalada? 

Man.  Porque  usté  no  tiene 

lo  que  mucha  falta 

me  está  haciendo  á  mi. 

Yo  necesito  un  gachó 
de  mistó. 

Que  se  pegue  dos  patas, 

que  se  cante  por  lo  fino, 

y  le  dé  dos  púnalas 

al  lucero  matutino 
Luis.  Eso  es  una  atrocidad 

de  verdad. 

Pero  si  lo  quieres  tú, 

y  lo  dices  una  vez, 

soy  capaz  de  hacer  el  bu 

y  mascarme  hasta  la  nuez. 
Man.  ■     ¡Já,  já,  já,  já! 

¡Qué  risa  m<j  da! 

¡Já,  já,  já,  já! 
Luis.  Formal  te  hablo  yo. 

No  me  desesperes. 

No  me  desesperes. 
Man.  ¡Jesús,  qué  moscón! 

Vuelva  usté  en  pasando 

esta  Navidad, 

porque  yo  de  pavo 

estoy  harta  ya. 

MaMario 

Y  ya  hemos  hablao  bastante.  Conque  ahue- 
que usté  el  ala  y  no  me  maree  más,  porque 
va  usté  á  dar  lugar  á  un  señoriticidio. 

Luis.  Siempre  que  me  mates  mirándome,  me  doy 

por  satisfecho  ¡Retrecherísima! 

Man.  ¡Jesús,  qué  lastimidad!  ¡Pues  no  le  ha  en- 

trao  á  usté  poco  fuerte!  ¡El  demonio  del 
arrabel! 

Luis,  Di  todo  lo  que  quieras;  insúltame  cuanto  te 

dé  la  gana;  pero,  ¡te  amo!  ¡te  adoro! 

Man.  ¡Anda!  Así  dice   uno  en  la   entrega  que  me 

han  echao  por  debajo  de  la  puerta:  «¡Te 
adoro,  Isolina!  ¡Ah!. .»  Lo  mismo  que  usté, 
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poniendo  los  ojos  como  los  mirlos  huér- 
fanos. 

Luis.  ¡No  seas  cruel!  ¡Anda,   quiéreme  un  poqui- 

tito! 

Man.  ¡No  me  da  la  ganita!  Yo  tengo  ya  mi  cachi- 

to de  rosca,  y  como  se  entere  de  que  usté 
me  persigue  ..  ¡La  Biblia  en  verso! 

Luis.  Algún  pobretón,  un  infelizote,  uo  golfo... 

Man.  ¡Oiga  usté,  so  avechucho!  No  falte  usté  á  na- 

die, porque  le  meto  á  usté  un  capón  que 
lo  mondo.  Ese  tiene  muchas  circustancias, 
y  muchos  reaños,  y,  por  fin,  á  mí  me  gusta, 
y  pata. 

Luis.  Pero  como  que  mi  posición,  mi  dinero... 

Man.  Se  lo  guarda  usté  ó  se  lo  come  con  patatas; 

que  usté,  pesao  en  oro,  no  me  sirve  á  mí  pa 
na,  y  él  con  un  poquitito  que  tenga,  pues 
con  ese  poquitito  tengo  yo  bastante,  y  arre- 
glaos con  el  carbonero. 

Luis.  ¡Te  dejo,  porque  ahora  estás  intratable!  Pero 

volveré  más  tarde.  Mi  casa  está  cerca,  y  me 
planto  aquí  en  un  vuelo... 

Man.  ¡Si  ya  decía  yo  que  tiene  usté  too  el  tipo  de 

fin  palomino  atontao! 

Luis.  ¡Pero,  qué  gracia  tienes!   ¡Vales  más  pesetas 

que  la  isla  de  Cuba! 

Man.  Y  usté  tiene  mucha  tierra  allí,  en  la  Haba- 

na; y  más  mala  sombra  que  un  chopo. 

Luis.  ¡Todo  lo  que  quieras,  hurí  de  Mahoma! 

Man.  Cuidadito  con  ponerme  apodos,  ¿eh? 

Luis.  Antes  de  retirarme,  acepta  esta  pequenez 

como  aguinaldo  amoroso. 

M\n.  ¿Y  eso  qué  es? 

Luis.  Unos  dulcecitos  de  La  Mahonesa. 

Man.  ¡Uy!  ¡Quite  usté  de  ahí,  hombre!   ¡Pues  po- 

quito miedo  que  me  dan  á  mi  las  lombrices! 

Luis.  Voy  á  decirte  mi  última  palabra. 

Man.  Venga,  y  requiescant  in  pace. 

LUIS.  ¿Tu  CUartO  es  ese?  (Señalando  al  de  doña  Virtudes.) 

Man.  ¡Qué  penetración!...  Usté  lo  sabía  ó  se  lo  han 

dicho.  (¡A  ver  si  me  deja!)  Ese  mismo. 

Luis.  Me  basta.  Tu  cena  en  esta  memorable  noche 

será  opípara.  ¡Adiós,  ingratona! 


LA  CENA  D'¿  NOCHEBUENA. -A.  CWMANO 

Man.  ¡Adiós,  don  Luis  Mejilla!  (Remedándole.) 

Luis.  Ya  sabes.  ¡Más  que  la  isla  de  Oubal 

Man.  Bueno.  Espresiones  de  mi  gorra. 

ESCENA  Vil 


MANUELA.  Después  ROQUE  y  DON  MELQUÍADES 

Man.  ¡A37,  gracias  á  Dios!  ¡Qué  pelmazo!...  Estaba 

viendo  entrar  al  Biruqui  (Empujando  la  puerta 
del  cuarto  nüm.  5.)  ó  salir  á  mi  padre...  ¡Anda! 
.Pues  se  las  han  pirao  los  de  mi  casa. 

Roque  Oye,  chica.  Que  tienes  la  llave  en  la  porte- 
ría. Y  que  no  hagas  ná  de  cenar,  ha  dejao 
dicho  tu  madre;  porque  va  á  traer  ella  cena 
por  todo  lo  alto. 

Man,  ¡Jesús,  qué  lujo!...  ¡Chocolate  pa  cenar  y  ca- 

ñamones de  postre!...  (Vase  por  la  llave;  entra 
inmediatamente  y  peuetia  en  su  habitación.) 

Melq.  ¡Hola,  señor  Roque! 

Roque         ¡Salú,  don  Melquíades!  ¿Cómo  andamos? 

Melq.  Pues  ya  ve  usted.  Soplando  hasta  que  no  me 

quede  ni  un  soplo  de  vida. 

Roque  La  verdá  es  que,  ustés  los  murguistas,  nese- 
citan  comer  bien  pa  tomar  aire. 

Melq.  Por  eso  yo  no  como  más  que  judías  á  todas 

horas;  y  como  Dios  no  me  las  mejore... 

Roque         ¿Las  judías? 

Melq.  No,  las  horas;  yo  no  sé  qué  va  á  ser  de  mí... 

¡Voy  á  tener  que  desprenderme  hasta  del 
instrumento,  que  es  lo  último  que  el  hom- 
bre debe  perder.  (Pasa  Manuela.) 

Roque         ¡Vaya  una  buena  moza  que  se  ha  hecbo  esta 

chica!  ¿Verdá? 
Mei.q.  ¡Me  la  comía!  ¿Y  qué,  se  va  de  paseo? 

Roque         Talmente  de  paseo,  no,  señor.  A  la  parienta 

se  le  ha  antojao  que  esta  noche  hagamos  una 

miaja  de  exceso... 
Melq.  Pero,  ¿todavía?... 

Roque         ¡No  sea  usté  malpensao  ni  chirigotero!...  Es 

que  Nochebuena  no  viene  más  que  una  vez. 

al  año,  y  hay  que  solenizarla...  ¡Demasiado 
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está  uno  too  el  tiempo  echando  el  hígado  á 
la  intempéride. 

Melq.  Comprendido.  ¿Habrá  su  poquito  de  gua- 

teque? 

Roque  De  eso  no  sé  ná;  pero  de  que  voy  á  comprar 
un  besugo  que  á  Dios  le  llame  de  tú,  si, 
señor.  Tengo  un  paisano  pescadero,  y  me  lo 
dará  más  arreglao  que  á  otro  cualquier  tran- 
seúnte, con  perdón  sea  dicho.  Con  eso,  y  con 
un  poco  de  cascajo,  pus  aviaos. 

Melq.  Bueno,   bueno.  Pues  vaya  usted  con  Dios, 

que  no  quiero  entretenerle. 

Roq.  Hasta  luego.  (Medio  mutis.) 

Melq.  ¡Ah!  ¡Oiga  usted! 

RoQ.  ¿Quié  USté  algo?  (Volviendo.) 

Melq.  .sí.  Que  me  haga  usted  un  pequeño  favor,  y 

es  preguntar  en  la  casa  de  préstamos  si  ad- 
miten estómagos  completamente  limpios. 

Roq.  ¡Qué  don  Melquíades  este!  (Mutis.) 


ESCENA   VIII 

DON  MELQUÍADES,  después    ANTONIA  con  otro  talego  de  ropa 

Melq.  Este  don   Melquíades  ya  no  es  más  que 

sombra  de  lo  que  fué  La  verdad  es  que  es- 
tás mal,  hijo  mío,  y  que  así  no  puedes  vi- 
vir, hijo  mío,  y  que  tienes  muy  mala  som- 
bra, hijo  mío... 

Ant.  Santos  y  buenos  días  nos  dé  Dios. 

Melq.  Felices,  ilustre  miembra  de  la  Academia. 

Ant.  ¡Usté  siempre  hablándome  en  gringo,  y  po- 

niéndome motes! 

Melq.  No,  mujer.  Lo  digo  por  lo  que  usted  fija, 

limpia  y  da  explendor. 

Ant.  No  lo  sabe  usté  bien;  que  hay  cá  señorita 

poco  asea...  Pero  hoy  me  toca  descansar,  y 
arrecojo  na  más  pa  bajar  al  rio  mañana  (si 
Dios  nos  da  vida  y  salú,  y  si  no  me  toca  el 
gordo.)  ¿Usté  no  ha  jugao? 

Melq.  (¡A-h!  ¡Empecemos  la  propaganda!)  ¡Ya  lo 
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creo!  ¿Quién  se  queda  sin  jugar?  Entre  el 
cómico  del  3  y  yo  llevamos  un  décimo. 

Ant.  ¿Ustés  solos?   ¡Qué  barbaridál  ¡Déme  usté 

dos  pesetas!  (De  pronto.) 

Melq.  No  puedo  complacer  á  usted,  porque  no  las 

he  visto  reunidas  hace  Dios  sabe  cuántos 
trimestres. 

Ant.  ¡Si  digo  de  parte!  ¡Yo  soy  perlática  por  la 

lotería! 

Melq.  Se  las  daré  á  usted,  se  las  daré  á  usted. 

Ahora  mismo  extenderá  el  vecino  las  pape 
letas,  porque  se  sortea  esta  misma  tarde,  si 
yo  no  estoy  equivocado,  y  piensa  invitar  á 
toda  la  vecindad. 

Ant.  La  seña  Pretolina  quié  jugar,  porque  me  lo 

ha  dicho  á  mí  esta  mañana.  Y  cuasi  tóos 
echarán,  porque  el  gordo  es  muy  goloso.  ¡Yo 
soy  perlática  por  la  lotería!...  Conque  voy  á 
darle  á  usté  el  dinero... 

Melq.  No,  mujer.  Ahora,  no.  Invitaré  á  los  demás 

y  cobraré  á  la  vez  á  todos. 

Ant.  Bueno.  Ya  sabe  usté  aonde  está  mi  chiribi- 

til. ¡Miste  que  tendría  gracia  que  nos  to- 
cara! (Sube  á  su  cuarto  ) 


ESCENA   IX 

DON  MELQUÍADES.  Después  JOAQUÍN.  Luego  todos  los  vecinos 

Melq.  No  hay  tiempo  que  perder.  A  ello,  y  Cristo 

nos  ampare.  ¡Vecino,  vecino!  (Llamando  en  el 

cuarto  número  3.) 

Joaq.  ¿Qué  hay? 

Melq.  Ha  llegado  el  momento. 

Joaq.  Pues  que  toque  la  orquesta,  y  prevención 

Melq.  ¡No  hable  usted  de  cosas  tristes:  ¡Ah!  ¿Y  el 

décimo? 

Joaq.  Lo  tengo.  Es  de  hace  dos  años. 

Melq.  ¿Estamos? 

Joaq.  ¡Sí.  ¡Arriba  el  trapo! 
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Música 


Mei.q. 

JOAQ. 

Todos 

Joaq. 

Todos 
Joaq. 


Una 
Uno 
Todos 


Melq. 
Joaq. 


Todos 


¡Vecinas!  ¡Vecinos! 
¡Bajad  pronto  al  palio! 
¡Bajad,  que  tenemos 
la  suerte  en  la  mimo! 
¿Qué  voces  son  esas? 
¿Qué  les  pasa  á  ustés? 
Oigan  un  momento. 
Vo  se  lo  diré. 
Vamos  á  ver. 
lista  tarde  se  sortea 
la  famosa  lotería, 
y  yo  anoche  tuve  un  sueño 
que  la  suerte  nos  envía. 
He  soñado  que  es  el  gordo 
el  quinientos  veintitrés, 
y  he  buscado  el  numerito 
y  lo  tengo  en  mi  poder. 
Si  alguno  de  ustedes 
desea  jugar, 
dígalo  en  seguida 
que  le?  va  á  tocar 
Yo  juego  dos  reales. 
Y  yo  juego  tres. 
Yaya  usté  apuntando. 
No  confunda  usté. 
Despacito,  que  estas  cosas 
se  hacen  con  tranquilidad. 
Vaya  cada  cual  diciendo 
lo  que  juega,  y  á  pagar. 

(j.mqiiia  reparte  los  recibos.    Don    Melquíades    cobra 
echando  el  dinero  eD  el  sombrero.) 

¡Qué  feliz  seré!  ¡A}',  qué  feliz! 

fci  el  premio  mayor  me  toca  á  roí, 

yo  no  quiero  ni  pencar  lo  que  he  de  hacer, 

porque  loco  de  alegría  me  pondré. 

Con  la  mar  de  miles  que  tendré 

una  buena  casa  compraré, 

y  estando  átu  lado,  vida  mía, 

nada  en  este  mundo  envidiaré. 

Esta  tarde  se  sortea 
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la  famosa  lotería. 

¡Quiera  Dios  que  la  fortuna 

nos  visite  en  este  día! 

|Ay,  qué  feliz  seré 

si  es  que  me  toca  á  mí! 

Con  dinero  y  tu  cariño 

¡qué  rebién  voy  á  vivir! 
(Bailan    todos,    destacándose    en   primer  término  don 
Melquíades  y  Joaquín.) 

Hablado 

Mei  q.  Nos  cae,  de  seguro.  Yo  nunca  me  equivoco 

soñando.  No  hace  muchas  noches  soñé  que 
esto  tiene  que  dar  una  vuelta  muy  grande  .. 

Vec.  l.o       ¿Y  qué? 

Melq.  Que  la  di,  y  me  encontré  sobre  el  santo  sue- 

lo de  cabeza. 

Vecina  Diga  usté:  ¿y  á  mí  por  dos  reales  me  toca- 
rán lo  menos...  veinticinco  mil  duros? 

MfLQ.  ¡Ya  lo  creo!  (¡Y  un  cuerno!) 

Vecina  Yo  juego  porque  no  se  diga;  pero  tengo 
muy  mala  sombra.  El  año  pasao  jugué 
con  el  carbonero  dos  pesetas,  ¡y  ni  agua! 

Joaq.  ¡Naturalmente!  Con  el  carbonero  la  sombra 

tiene  que  ser  negra  por  fuerza. 

Vec.  2.o  Es  que  yo  jugué  con  el  portero,  que  es  al- 
bañil,  y  no  cogí  ni  el  reintegro. 

Joaq.  En  cambio  ahora  yo  les  aseguro  á  ustedes 

que  van  á  coger...  (el  cielo  con  las  manos.) 

Vec  l.o       Y  á  ustés  también  les  cogerá  el  gordo. 

Melq.  (¡O  la  policía!) 

Joaq.  Conque,  señores,  hasta  luego,  y  Dios  quiera 

favorecernos.  (Mutis  todos,  menos  Melquíades  y 
Joaquín.) 


Melq. 
Joaq. 


ESCENA  X 

DON    MELQUÍADES    y    JOAQUÍN 

¡Compañero!    ¡Veinticinco    pesetas    hemos 

reunido! 

Pues  vamos  á  poner  en  escena  La  huida  á 
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Egipto,  y  como  fia  de  fiesta  El  festín  de  Bal- 
tasar. 

Melq.  ¿A  qué  fonda  vara*  s? 

Joaq  A  una  donde  el  servicio  sea  abundante. 

Melq.  Mire    usted.    En   estas   ocasiones  á  mí  me 

gusta  hacer  honor  al  apellido  que  llevo. 

Joaq.  ¿Y  qué? 

Melq.  Me  llamo   Melquíades  Cisneros.  ¡Un  Cisne- 

ros...  á  Los  Cisnes  es  donde  debe  de  ir! 

Joaq.  ¡A  Los  Cisnes! 

(cantando.)  «Soy  el  Rata  primero... 

Melq.  Y  yo  el  segundo...» 

(Mutis  rápido,  tropezando  al  salir  con  Luisito.) 


ESCENA    XI 

LUISITO 

Nadie...  Aquel  es  su  cuarto...  Dádivas  que- 
brantan peñas,  y  hay  que  saber  con  quién. 

Se    trata.    (Leyendo    una    carta  que  trae)    «Quien 

por  tí  se  interesa  más  de  lo  que  crees,  tiene 
el  gusto  de  ofrecerte  ese  modesto  obsequio 
en  metálico  y  una  participación  en  la  lote- 
ría. No  se  te  olvide  lo  de  la  isla  de  Cuba. — 
L.»  ¡Ajajá!  Las  cien  pesetas  con  la  carta.  La 

cierro,  V  allá  va.  (Echando]  i  por  debajo  de  la  puer- 
ta de  virtudes.)  ¡Si  no  soy  yo  tunante,  que  diga- 
mos!... ¡Uy!  ¡El  cartero  de  casa!...  ¡Que  no  me 

Vea!... (Escapa  escaleras  arriba. El  cartero  entra;  llama 
en  el  número  2;  entrega  una  carta  á  la  portera  y  vaso.) 

ESCENA  XII 

BIRUQUÍ,    luego  MANUELA 

Bir.  De  hoy  no   pasa.  Yo  no  puedo  seguir  asi, 

porque  esto  no  es  vida.  Si  no  fuera  por  ese 
ángel  de  Dios,  ¿qué  hacías  tú  en  el  mundo» 
Biruqui'?   ¡Morirte   de  asco!    ¡Manuela,  M  i- 

nuela!  (Llamando  en  el  5.) 
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Man.  ¡Biruqui! 

Bir.  He  visto  á  tus  padres  muy  entre  teñios  com- 

prando la  mar  de  cosas,  y  dije  digo:  ¡Voy  á 
verla!...  ¡Bendito  sea  Dios,  y  qué  suerte  tene- 
mos algunos  granujas! 

Man.  ¿Y  á  qué  viene  eso?  (luísüo  baja  con  cuidado, 

pero  escapa  de  nuevo  escoleras  arriba  al  ver  qua  hay 
trente.  Hasta  su  salida  repite  el  juego  otras  dos  veces.) 

Bir.  A  que  soy  más  rico  que  nadie  desde  el  mo- 

mento en  que  ese  cuerpo  lo  ha  criao  Dios 
pa  menda  el  escarolero. 

Man.  Bueno.  Ya  me  lo  has  dicho  cincuenta  veces, 

y  te  costa  que  es  la  verdá.  Pero,  ¿á  qué  vie- 
nes? ¿No  comprendes  que  la  vecindá  mor- 
mura, y  que  mi  padre  pué  verte,  y  que?... 

Bir.  Y  que  too  me  sale  por  una  friolera.  Vengo 

decidió  á  hablará  tu  padre  porque  tú  no 
sabes,  Manuela,  lo  triste  que  es  en  un  día 
como  hoy  no  tener  á  dónde  arrimarse.  Va- 
mos, que  si  yo  me  meto  esta  noche  en  mi 
cuchitril,  pero  que  me  se  viene  encima  del 
corazón,  y  me  ahoga,  y  me  muero,  y...  ¡}^o 
no  quiero  morirme  sin  que  tú  estés  á  mi  laol 

(Muy  cariñoso.) 

Man.  Mira,  mira.  No  te  pongas  así,  que  te  paeces 

á  los  traidores  de  los  dramas,  y  luego  sueño 
yo  la  mar  de  cosas  de  funeraria. 

ESCENA   XIII 

DICHOS,    SEÑA    PACA,    SEÑOR     PLÁCIDO 

Plác.  ¿Pero  qué  es  esto?  ¿Qué  haces  tú  aquí  con 

este  golfo?  ¿No  te  tengo  dicho  que  te  voy  á 
lisiar  el  día  que  te  vea  con  él?  ¿Yá  tí  no  te  he 
dicho  que  mi  hija  no  se  peina  pa  tí,  sinver  - 
güenza? 

Man.  ¡Padre!...  (conteniéndole.) 

Bir.  ¡Señor  Plácido!... 

Paca  ¡No  te  sofoques,  hombrel 

Bir  .  ¡áeñor  Plácido:  usté  está  autorizao  pa  llamar- 

me too  lo  malo  que  se  ie  antoje,  sí  señor: 
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pero  usté  no  pué  evitar  que  á  mí  me  se  hai- 
ga metió  aquí  dentro  su  hija  de  usté.  Y  se 
ha  metió  de  una  manera,  señor  Plácido,  que 
ni  Dios  la  arranea,  ¡('reamo  usté  á  mil 

Pi.Ác.  Bueno.  Pues  se  ha  acabao  too.  Ella  no  es  pá 

tí,  no  pué  ser  pá  tí,  perqué  yo  no  la  he  criao 
pá  tirarla  luego  al  arroyo. 

Bir.  Señor  Plácido.  .  ¡que  me  está  usté  haciendo 

mucho  daño!  |Por  Di<>*! 

Man.  (¡Pobre  Biruqui!)  ( Llorando  ) 

Paca  Vaya.  ¿Ya  salieron   los  gimoteos?  ¡Pues  se- 

ñor, bueno! 

Bir.  Miste,  señor  Plácido.   Yo  no  soy  nadie,  es 

verdá.  Nací,  qué  sé  yo  dónde,  porque  á  la 
Inclusa  me  echaron  loa  que  me  dieron  el  ser. 
(¡Dios  los  perdone!)  Yo  vivía  como  los  ga- 
mones, mal  comparao,  sin  pena  ni  gloria, 
cuando  un  día  vi  á  la  Manuela,  y...  ¡Meca- 
chis!  ¡Si  yo  supiera  contar  estas  cosas!...  Me 
pasó...  Vamos,  así  como  si  de  pronto  me  hu- 
bieran llevao  talmente  al  Paraíso...  ¿Que  si 
yo  la  quiero?  ¡Más  que  á  nadie!  ¿Que  si  yo 
la  respeto?  ¡Más  que  á  Dios!  ¡No  me  mate 
usté,  señor  Plácido!  ¡Déjeme  usté  vivir  pa 
ella!...  Hoy  me  gano  la  vida  con  los  papeles, 
y  vendiendo  Heraldos  y  Corres,  pus  saco  pa 
el  piri.  Pero  esto  no  es  bastante.  ¡Sí,  ya  lo  sel 
Porque  yo  quiero  pa  ella  un  trono,  si  pué 
ser.  ¡Yo  lo  ganaré,  señor  Plácido!  ¡Yo  traba- 
jaré en  too  lo  que  me  salga!  ¡Se  lo  juro  á 
usté.  .  por  el  cariño  de  ella!  Porque  yo  no 
soy  vago  ni  golfo.  Yo  quiero  trabajar  y  ga- 
nar honradamente  too  lo  que  pueda.  Pero 
vuelvo  á  decírselo  á  usté...  ¡No  me  mate  usté, 
señor  Plácido!  ¡Déjeme  usté  vivir  pa  ella! 

Paca  (¡Vaya!  ¡Ahora  también  hago  yo  pucheros!) 

PiAc.  Lo  que  tú  te  traes  es  mucho  jarabe  de  pico, 

y- 

Man.  ¡No,  señor,  que  es  verdá  que  me  quiere  y 

que  le  quiero!...  (De  pronto.) 

Plác.  ¡Vaya  usté  de  ahí!  ¡A  usté  nadie  le  da  vela 

en  este  entierro!...  Bueno;  pues  á  ver  si  eso  es 
verdá.  En  cuanto  yo  vea  que  tú  te  las  bus- 
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cas  de  manera  que  á  ella  no  le  falte,  por  lo 
menos  la  mantención,  hablaremos. 

Bik  .  ¡Dios  se  lo  pague  á  usté!  Y  ya  verá  usté  cómo 

cumplo  lo  que  prometo,  señor  Plácido. 

Plác.  Me  alegraré  mucho.  Y  ahora,  toma  pipa  pá 

la  calle,  y  nosotros  adentro. 

Bir.  (Medio  mutis.)  Me  va  usté  á  llamar  desahogao; 

pero  yo  quisiera  pedirle  á  usté  una  cosa 

Plác.  ¿Cuála? 

Bik  .  Que  esta  noche  es  Nochebuena,  y  yo  no  ten- 

go á  nadie  en  el  mundo,  ¡y  me  voy  á  morir 
ahogao!... 

Plác  Pus  lloras,  y  te  desahogas. 

Bir.  Sí,  señor;  pero  si  usté  fuera  bueno... 

Plác.  ¿Te  daba  pa  cenar,  verdad? 

Bir.  ¡No,  señor!  ¡Si  pa  mí  lo  de  menos  es  la  ce- 

na!... Lo  que  yo  quisiera...  es  que...  usté  me 
permitiera  venir  á  pasar  ese  rato  con  ustés... 
Usté  dispense,  señor  Plácido,  si  falto.  Pero 
estando  al  lao  de  ella  y  al  lao  de  ustés,  vién- 
doles  comer,   ¡como  si  comiera  yo!...  Eso 

mismo!  (Medio    llorando.) 

Paca  (¡Pobre  muchacho!  ¡Dile  que  sí!) 

Man.  (¡Padrel  ¡Sea  usté  bueno  como  siempre!) 

Plác.  ¡Ná,  que  me  hacéis  un  ovillo  entre  los  tres, 

y  paezco  un  niño  de  teta!...  Bueno,  hombre, 

bueno.  Vente  á  la  noche. 
Bir.  ¡Ole  ya  los   hombres!...  ¡Ayl  ¡Dispense  usté 

la  salida!    Me   se   ha  escapao  del  corazón. 

¡Hasta  luego!  (Mutis  corriendo.) 


ESCENA   XIV 

DICHOS,    menos  BIRUQUI 

Paca  ¡Vales  muchas  pesetas,  Plácido! 

Man.  ¿Me  quié  usté  dar  un  abrazo,  padre?  (con  za- 

lamería ) 

PlÁC.  (Empujándola   cariñosamente.)  ¡Lo    que    te    VO)'  á 

dar  va  á  ser  un  soplamocos,  que!...  ¡Ande 
usté  pa  dentro,  so  muñeca! 
Paca  ¡Qué  buenazo  es!  (Entran  en  su  cuarto.) 
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ESCENA  XV 

PETRONILA,  que    desde  el    corredor    sacude    un  mantel.  LUISITO, 
que  baja  escapado.  Después  RAMONA 

Luis.  ¡Demonio,    qué    compromiso!    He   sentido 

abrir  una  puerta. .  ¡Pues  no  faltaba  masque 
me  hubieran  tomado  por  un  ladrón!  (sale  y 

entra  otra  vez  corriendo.)  ¡Imposible  Salir!  ¡La 
portera  viene  hacia  acá!  (Dirigiéndose  á  la  esca- 
lera.) ¡Otra    vez   la   puerta!...   ¿Qué   hago?... 

(Asomándose  al  brocal  del  pozo.)  ¡No,    no!    Yo  UO 

me  meto  en  honduras...  Pero,  sí,  si,  me  me- 
to. Tiene  estribos,  y  no  hay  más  remedio... 
¡Ay,  amor,  dónde  me  pones! 
Ram.  ¡Anda'  ¡Pus  si  no  está  aquí 

el  señor  de  la  levosal 
¿En  dónde  se  habrá  metió? 
Algún  lío  de  esa  moza 
del  principal.  ¿Y  mi  hombre, 
que  se  fué  hace  ya  una  hora? 

(Fijándose  en  lo  que  sacudió  Petronila.) 

¡Jesús,  qué  gorrinería 

más  grande,  virgen  de  Atocha! 

jApañao  me  han  puesto  el  patio! 
.    ¿Quién  será  la  muy...  señora, 

que  cree  que  esto  es  la  cuadra? 

Daría  yo  cualquier  cosa 

por  saberlo,  pa  osequiarla 

ná  más.  ¡Cuidao  con  la  golfa! 
Peí  .  ¡Qué  barbaridad!  Cualquiera 

se  pensará  que  la  bronca 

es  por  algo.  No  sabía 

que  el  patio  tuviese  alfombra. 

Usted  dispense,  marquesa. 
Ram.  .  ¡Oiga  usté,  sinvergonzona! 

A  mí  no  me  toma  el  pelo, 

¿sabe  usté?,  ni  el  sursum  corda, 

y  menos  usté,  que  paece 

talmente  el  palo  é  la  escoba. 
Pet.  ¡Ya  sé  quién  dices! 

Ram.  Y  yo 
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sé  también  que  hay  muchas  doñas 
Hambrientas,  con  charreteras 
de  lo  mismo.  Y  si  me  toca 
usté  otra  vez  á  la  guasa, 
pero  que  como  una  corza 
subo,  y  la  hago  á  usté  bailar 
el  tango  en  la  cuerda  floja. 

Peí,  ¡Cuidao  con  los  coches! 

Ram.  ¿Sí? 

¿A  que  no  me  dice  usté  otra 
vez  eso? 

Pet.  ¡No  tengo  ganas 

de  conversación,  con  tropa 
sin  educación! 

Ram.  Usté 

lo  que  es,  es  una  blancota. 

Pet.  ¡Y  usté  una  valiente!.... 

Ram.  Vamos, 

acabe  usté,  doña  Aldonza. 

Pet.  ¡Jesús,  y  qué  asco! 

(Retirándose  y  cerrando  de  golpe.) 

Ram.  ¡So  hueca, 

so  esmirriá! 


ESCENA   XVI 

RAMONA    y    VIRTUDES 

Virt.  Pero,  Ram<  nn. 

¿qué  es  eso?  ¿Qué  le  sucede? 

Ram.  ¡Calle  usté,  por  Dios,  señora! 

Que  está  una  too  el  santo  día 
lo  mismo  que  una  leona 
trabajando,  pa  que  luego 
me  llene  el  patio  de  broza 
la  gorrindángana  esa 
del  principal. 

Virt.  ¿Cuál? 

Ram.  La  golfa 

del  3,  que  está  casi  siempre 
presumiendo  de  señora, 
y  anda  luego  á  bofetás 
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con  la  carpanta  á  toas  horas. 
Más  le  valiera  fregar 
á  sus  hijos,  que  la  roña 
que  tienen  en  el  pescuezo 
pesa  más  de  dos  arrobas. 

Virt.  ¿He  tenido  carta? 

Ram.  No. 

Virt.  ¡Ay,  Virgen  Santa!  (Afligida) 

Ram.  ¡Qué  porra! 

¡No  hay  que  afligirse!  El  Señor 
aprieta,  pero  no  ahoga. 
¡Luego  dicen  que  una  es 
como  es!...  ¿No  da  congoja 
que  usté,  verbo  en  gracia,  y 
su  pobre  niño,  se  coman 
los  codos  de  hambre,  y  que  esas 
suripantas  horrorosas 
(¡y  las  llamo  suripantas 
por  no  decir  otra  cosa!) 
trunfen  y  gasten  lo  mismo 
talmente  que  las  personas 
honras  á  carta  cabal? 

Virt.  Así  es  el  mundo,  Ramona. 

Por  mi  pequeño  lo  siento, 
que  por  mí  no. 

Ram.  ¡Toma,  toma! 

Ya  lo  sé.  Y  como  en  mi  casa 
tendremos  cena  de  sobra, 
usté  y  el  niño  se  vienen 
á  casa.  Y  si  á  ustés  les  tocan 
dos  cucharás,  se  las  comen 
y  aquí  paz,  y  después  gloria. 

Virt.  ¡Muchas  gracias!  ¡Muchas  gracias! 

Ram.  ¡Qué  gracias  ni  qué  jorobas! 

VlRT.  Hasta  luego.  (Entra  en  su  cuarto.) 

Ram.  Adiós.  ¡Jesús! 

Vamos  á  buscar  la  escoba 
y  á  barrer  pa  que  lo  ensucien 
otra  vez  esas  gomosas.  (mu«s.) 
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ESCENA  XVII 

El  TÍO  CHEPA,  el  LAZARILLO,  PETRONILA  y  RAMONA 

Chepa  ¡Santa  Lucia,  San  Juan, 

y  San  Antonio,  devotas! 

¿Quién  no  quié  por  cinco  céntimos 

oir  contar  toa  la  historia 

de  doña  Tirante  al  Blanco, 

que  murió  de  una  congoja 

al  saber  que  á  su  marido 

lo  habían  matao  las  tropas? 

¿Quién  quié  oir  los  Villancicos 

que  se  han  inventao  ahora? 
Pet.  Cántelos  usted,  tío  Chepa. 

(Arroja  una  moneda  que  recoge  el  Laznrillo.) 

Chepa  (¿Qué  te  ha  echao?) 

Laz.  (Una  perra  gorda.) 

Chepa  ¡Atención,  que  se  emprencipia! 

¡Allá  va  la  primer  copla! 


Música 

¡Camarín! 
¡Cama-cama-camarín! 

¡Camarón! 
¡Cama-cama-camarón! 
En  un  mísero  pesebre 
nació  Dios  Nuestro  Señor. 

¡Camarín! 
Nació  Dios  Nuestro  Señor. 

¡Camarón! 
Nació  Dios  Nuestro  Señor. 
Y  hasta  los  reyes  vinieron 
á  prestarle  adoración. 

¡Camarín! 
A  prestarle  adoración. 

¡Camarón! 
A  prestarle  adoración. 
Dos  de  ellos,  que  eran  blancos 
se  pudieron  acercar, 
y  ni  el  buey  ni  la  mulita 
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se  llegaron  á  inquietar; 
pero  al  querer  el  mulato 
acercarse  al  Niño  Dios 
en  pie  se  puso  la  n:ula 
y  las  patas  levantó, 
¡y  le  reventó! 


¡Camarín! 
¡Cama-oam;t-carnarín! 

¡Camarón! 
¡Cama-caro  a-camarón! 
Por  cuestiones  amorosas 
armó  ayer  Circuncisión 

¡Camarín! 
Armó  a)?er  Circuncisión. 

¡Camarón! 
armó  ayer  Circuncisión 
Una  bronca  formidable 
en  la  calle  del  Carbón. 

¡Camarín! 
En  la  calle  del  Carbón! 

¡Camarón! 
En  la  calle  del  Carbón. 
La  pareja  de  servicio 
al  momento  apareció, 
y  a  la  cueva  del  Gobierno 
fué  á  parar  Circuncisión. 
La  riñeron  de  lo  lindo 
advirtiéndola  después 
que  la  echaban,  como  multa, 
¿cuántos  duros  dirá  usté? 
¡Tres!  ¡La  echaron  tres! 

HablAdo 

Chepa  ¡Dios  se  lo  pague,  hermanita! 

¡San  Caralampio,  devotas!  (vase  conei  lazarillo.) 
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ESCENA  XVIII 

RAMONA,    PETRONILA,  LUISITO,    SEÑOR  PLÁCIDO,  SEÑA  PACA, 
MANUELA,  ANTONIA,  VIRTUDES  y  CORO  GENERAL 

Ram.  Vamos;  ya  está  limpio  el  patio 

completamente.  Hasta  otra. 

(Echa  el  cubo  al  pozo  de  golpe.  Grita  Luisito.  Ramona 
se  acerca  al  brocal,  y  al  ver  un  hombre,  grita,  y  se 
reúnen  los  personajes  nombrados.) 

Luis.  ¡Ay,  ay,  ay! 

Ram.  ¿Que  es  eso?...  ¡Un  hombre!...   ¡Vecinos!... 

¡Favor!...  ¡Ladrones!... 

Luis.  (¡Por  Dios,  señora,  calle  usted!  No  me  descu- 

bra!) (Dándola  dinero.) 

Paca  j ¿Qué  eS  es0? 

Virt.  ¿Qué  pasa? 

Ant.  (Desde  arriba.)  ¡Anda!  ¡El  señorito  Luis! 

Man.  (¡El  pollo  de  la  isla  de  Cuba!) 

Ram.  ¡Ay,  qué  susto! 

Plác  •  Pero,  ¿por  qué  ha  gritado  usté? 

Ram.  Porque...  me  pilló  descuida...  y  me  asusté... 

y--- 

Ant.  Pero,  ¿qué  hace  usté  aquí,  señorito? 

Luis.  (¡La  lavandera  de  casa!)  Pues  en  busca  de  us- 

ted venía,  porque  mamá  quiere  que.,  que 
vaya  usted  pronto  á  recoger  la  ropa  y  el  agui- 
naldo. 

Ram.  (¡Algún  lío  de  la  del  tres!) 

Ant.  Pus  en  seguida  iré. 

Paca  ¡Qué  asustadizas  son  algunas  personas! 

Plác.  ¡Ya,  ya!  ¡Pues  no  ha  armao  mala  trapatiesta! 

(Mutis  con  Paca.) 


ESCENA  XIX 

DICHOS,  menos  PLACIDO  y  PACA 

Luis.  Conque  ..  ¿no  dejnrá  usted  de  ir? 

Ant.  Descuide  usté,  que  voy  á  escape. 
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Man.  (saliendo  al  encuentro  de  Luisilo)  (¿Qué   me    dice 

usté  de  la  isla  de  Cuba?) 
Luis.  (¿De  Cuba?  No  sé  nada...  Del  cubo  si  tendré 

recuerdo  unos  días.  ¡Pero  me  las  pagarás!...) 

(Mutis.) 

Ram.  (¡Anda!...  ¡Si  es  con  la  Manuela!...) 

ESCENA  XX 

DICHOS,    menos   LUISITO.  Se  oye  vocear  la  lista  grande,  y  Antonia 
sale  á  comprarla,   volviendo  en  seguida 

Virt.  ¿Se  ha  serenado  usted  ya? 

Ram.  Sí,  sí...  ¡Ay!...   ¡El  susto  que  me  ha  dao  no 

me  lo  paga  ni  con  too  el  oro  del  mundo! 

Pet.  j Se  comprende! 

Ram.  ¡Toavía  me  dura  la  temblaera! 

Ant.  A  ver,  tú,  Manolita.  Tú  que  entiendes  de  nú- 

meros. Aquí  está  la  lista. 

Man.  ¡Ay,  es  verdal  ¡A  ver  si  nos  ha  caído! 

Ant.  Mira  lo  primero  en  los  gordos,  que  es  lo  in- 

teresante. 

MaN.  (Dejando  encapar  el  papel.)  ¡Ay,  DÍOS  mío!...  ¡Ay, 

virgen  del  Carmen  I 
Todos  ¿Qué  pasa? 

Man.  ¡Que  el  premio  gordo...  ha  caído  en  Madrid, 

y  es...  el  nuestro!...  ¡El  523! 

Ant  ¡Anda,  Salerito!  (Sube  corriendo  á  su  cuarto,  y  tira 

desde  el  corredor  todos  los  talegos  de  ropa.) 

Man.  ¡Padre!  ¡Madre! 

Virt.  ¡Hijo  mío!...  ¡Al  fin  Dios  se  ha  compadecido 

de  nosotros!.  .  (Entra  en  su  cuarto,  y  vuelve  a  salir 
con  la  caí  la  de  Luisito  cuando  llega  don  Melquíades.) 

Ram.  ¡Y  yo  que  no  he  jugaol  ¡Miá  que  soy  bestia! 

Voy  á  extender  la  noticia. 

ESCENA  XXI 

DICHOS  menos  RAMONA.— PLÁCIDO  y  SEÑA  PACA 

Paca  ¡Otro  susto! 

Plác.  ¿Han  vuelto  los  ladrones? 
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ANT.  (Dando  puntapiés  á  los    talegos.)    ¡Que   laven    las 

señoritas! 
Paca  ¿Pero  qué  pasa? 

Man.  ¡Que  somos  felices!  ¡Que  nos  ha  tocao  el 

gordo  á  toos  los  vecinos! 

FlÁC  ¿Qué    dices?   (Mirando    la  lista  y  el  recibo  de  Ma- 

nuela.) 

Man.  ¡Eso  mismo!   jAy  qué  gusto!  ¡Qué  felicidá! 

(Abrazándolos.) 

Pet.  ¿Pero  y  el  cómico  que  es  el  depositario  del 

décimo? 
Ant.  ¡Ya  vendrá!  No  sea  usté  desconfía  en  su 

vida.  ¡Si  me  lo  había  dao  a  mí  el  corazón! 


ESCENA   XXII 


DICHOS,  BIRUQUI,  después  DON  MELQUÍADES 

Bir.  ¿Pero  es  verdá  lo  que  dicen?  ¿Sus  ha  caído 

el  gordo? 

Man.  ¡Sí!  ¡Míralo!  ¡La  mar  de  duros! 

Ant.  ¡Y  á  nosotras! 

Bir.  (¿Pero  seguirás  queriéndome?) 

Man.  (¡Anda y  que  te  cuelguen,  desconfiao!) 

Melq.  ¡Señoras!...   ¡Señores!...  ¡Agua  fría!...  Agua... 

ardiente!.  .   ¡Lo  que  haya!...  ¡Yo  me  ahogo! 

Pet.  ¡Ya,  ya  lo  sabemos!...  Pero  se  le  muda  á  us- 

ted el  color... 

Melq.  Sí...  Es  de  lo  único  de  que  yo  puedo  mu- 

darme. 

Ant.  ¡Cuando  yo  le  decía  á  usté!...  He  tirao  toos 

los  talegos,  ya  que  estamos  de  enhora- 
güena. 

Melq  Mal  hecho,  porque  de  lo  que  estamos  es  de 

enhoramala. 

Todos  ¿Eh?  ¿Qué  dice  usted? 

Melq.  (¡Allá  va  eso!)  ¡Que  no  nos  ha  caído  nada! 

¡Que  el  décimo  del  cómico  ha  sido  un  timo, 
y  que  al  cómico  no  se  le  puede  echar  el 
guante,  porque  ha  salido  de  Madrid  no  sé  á 
qué  hora! 

Todos  ¡Horror! 


34  ARREGUI  Y  ARUEJ,  EDITORES 


Melq.  Me  he  enterado  en  la  calle  de  Sevilla,  adon- 

de fui  á  buscarle  en  cuanto  supe  la  noticia. 

ANT.  ¿C°n  que?...  (Compungirla  ) 

Melq.  Ni  más  ni  menos.  Usted  seguirá  lavando,  y 

usted  planchando,  y  todos  rabiando,  (¡y  yo 
mintiendo!) 

Virt.  ¿Luego  este  recibo?... 

Pet.  ¿['ero  usted  habla  jugado? 

Virt.  Ño;  pero  al  venir  á  casa  encontré  en  al  suelo 

esta  carta,  con  este  recibo  y  un  billete  de 
cien  pesetas. 

Man.  ¿A  ver?...  Firma  L..  ¡Ah!  ¡Ya  lo  comprendo! 

El  pollo  que  tomó  su  cuarto  de  usté  por 
el  mío. 

Plác.  ¿Qué  pollo  es  ese? 

Man.  ¡El  del  pozo!  Uno  (pie  me  perseguía,  y  al 

quejjyo  mandé  á  escardar  cebollinos.  Este 
recibo,  vale.  Este  b'2'¿  en  el  verdadero.  Yo  le 
diré  á  usté  adonde  ha  de  cobrar. 

Bik.  ¡Necesito  saberlo! 

Man.  ¡Ni  tú  ni   nadie!    Sin  querer  he  producido 

una  buena  obra,  y  san  seacabó. 

Melq.  (La  mentira  ha  colado.  ¡Respiremos!) 

Yikj .  ¡Dios  premie  á  usted  tan  buenos  sentimien- 

tos! (Entra  en  su  cuarto.) 

Í,LAC'  ¡Abrázanos,  feotona! 

Paca  ) ' 

Bu-.  ¿Conque  no  eres  rica?   ¿Conque  puedo  tra- 

bajar pa  tí  sin  descanso?  ¡Me  alegro,  me  ale 
gro  y  me  alegro! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  RAMONA,  ROQUE.  Se   oye  vocear  á  los  dos,  y  entran  pe- 
gándole día  á  él,   que  trae  colgado  al  cuello  un  tambor   chiquitito. 

Roque         ¡Que   te  estés  quieta,   Ramona! 

Que  haces  daño!  ¡No  seas  burra! 
R\,\!.  ¡Borracho!   ¡Sinvergonzón! 

¿Les  parece  á  ustés  la  curda 

que  se  trae,  después  de  que 

ha  tardao  dos  horas  justas? 
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Roque         Más  valiera  que   tuvieses 
consideración,  y  una 
miaja  de  talento,  pa 
saber  discurrir.   ¡So  brutal  (a  ios  vecinos ) 
¡Miste  qué  cosas!  Que  fui 
en  cá  mi  paisano  Lucas 
á  por  un  besugo  ¿Y  qué? 
¿No  me  he  agenciao  una  merluza 
superior?  ¡Total  igual! 

RAM.  ¿Y  el  Cascajo?  (Zamarreándole.) 

Roque  ¡Ah!  ¿Tú  te  apuras 

por  cascajo?...  Trae  la  escoba, 
y  verás    con   qué  finura 

te  CaSCO  las  liendres.    (Ramona  le  sacude.     El  se- 
ñor Plácido  se  interpone.) 

Plác.  Vamos. 

Haya  paz. 
Roque  No...  ¡Sí  es  muy  burra! 

Ant.  ¡Otra  vez  á  la  tarea! 

Melq.'  ¡Y  yo  otra  vez  á  la  murga! 

Bir.  Y  yo  á  agenciarme  trabajo 

en  qué  basar  tu  fortuna,  (a  Manuela.) 
Plác  Y  cá  mochuelo  á  su  olivo. 

Taca  Sí,  que  ya  es  hora. 

MAN.  (Señalando  al  público.)  Sill  duda 

que  ya  se  olvidan  ustedes... 
Melq.  Éso  le  toca  á  este  cura,  (ai  público.) 

Como  no  llames  á  escena 
al  autor,  le  ahoga  la  pena, 
lo  cual  es  muy  natural. 
¡No  hagas  que  le  siente  mal 
La  cena  ele  Noche-buena! 


TELÓN 


COPLAS  PARA  EL  TÍO  CHEPA 


Tiene  Lucas  por  vecina 
á  la  bella  Encarnación, 
que  en  asuntos  de  cocina 
hace  cosas  de  miflor. 
Yo  no  sé  qué  plato  raro 
quiso  ayer  Lucas  comer, 
y  á  la  chica  se  lo  dijo, 
y  ella  respondió  que  bien. 
Pero  que  necesitaba 
que  soplase  en  el  fogón 
mientras  ella  hacía  el  guiso, 
y  el  tunante  obedeció, 
y  se  lo  sopló. 


Estos  días  que  han  pasado 
un  arrechucho  me  dio, 
y  jugué  á  la  lotería 
buscando  el  premio  mayor 
Por  la  calle  de  Peligros 
muy  despacito  iba  yo, 
cuando  vi  que  voceaban 
la  lista  de  la  extracción. 
La  compré;  busqué  mi  número 
y  sentí  gran  emoción, 
porque  me  había  caído... 
un  botijo  de  un  balcón, 
y  me  escalabró. 


Yo  tenía  cierto  amigo 
que  era  músico  mayor, 
y  en  su  casa  todo  el  mundo 
tenía  igual  afición. 
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Su  mujer  tocaba  el  pito, 
su  sobrina  el  almirez, 
y  el  mayor  de  los  muchachos 
era  músico  también. 
Pues  la  flauta  manejaba 
de  manera  superior, 
y  una  tarde  por  completo 
á  la  flauta  se  entregó, 
y  se  le  rompió. 


En  las  últimas  butacas, 
una  niña  como  un  sol 
está  haciéndome  señitas 
que  me  producen  rubor. 
Yo  quisiera,  señorita. 
que  se  reportase  usted, 
y  que  no  me  haga  más  señas, 
porque  tengo  que  perder. 
Y  si  se  entera  mi  esposa 
nos  va  á  dar  la  desazón, 
y  se  va  á  armar  una  bronca 
que  produzca  algún  cinchón 
hasta  al  del  violón. 


Iba  ayer  en  el  tranvía 
mi  vecino  Simeón 
con  su  hija,  que  quince  años 
hace  muy  poco  cumplió. 
Al  entrar  en  una  curva 
no  sé  qué  pudo  pasar 
que  rodaron  por  el  suelo 
la  muchacha  y  el  papá. 

Y  un  señor  muy  compasivo, 
al  alzarlos  preguntó: 

¿Se  ha  hecho  daño  la  pollita? 

Y  Simeón  contestó: 

No,  la  polla,  no. 


Me  aseguran  que  al  teatro 
ha  venido  hoy  un  señor, 
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que  del  Real  es  empresario 
y  que  busca  un  buen  tenor. 
De  seguro  que  á  estas  horas 
ya  me  ha  oído  á  mí  cantar, 
y  está  loco  de  contento, 
y  me  ajusta  sin  tardar. 
Y  en  cuanto  que  en  el  Real  oigan 
todo  el  chorro  de  mi  voz, 
me  dan  bravos,  me  dan  vivas, 
veinte  duros,  un  jamón 
y  la  extremaunción. 


Hace  seis  años  que  falta 
de  su  tierra  mi  aguador, 
y  ayer  tarde  de  su  pueblo 
una  carta  recibió. 
En  esa,  carta  le  dicen 
que  ha  dado  á  luz  su  mujer, 
y  él  desea  que  le  expliquen 
cómo  pudo  suceder. 
Y  á  casa  de  Mazzantini 
le  he  mandado  sin  tardar, 
pues  con  pases  de  muleta 
y  el  estoque  de  matar, 
se  lo  explicará. 


A  la  madre  de  Eloísa 
le  ha  brotado  una  erupción, 
y  de  pie  tiene  que  estarse, 
pues  sentada,  no,  señor. 
Un  señor  veterinario 
la  ha  llegado  á  aconsejar 
que  se  atraque  de  repollo, 
y  que  así  se  aliviará. 
De  repollo  la  paciente 
come  una  barbaridad, 
y  al  decirle  hoy  Eloísa: 
¿Te  sientes  mejor,  mamá? 
¡Quiá!  ¡Me  pica  más! 


PUNTOS  DE  VENTA 

DE  LOS  EJEMPLARES  PERTENECIENTES  Á  ESTA  GALERÍA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  Carretas,  9; 
Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  Antonio  San 
Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  M.  Murillo,  Alcalá,  7;  Manuel 
Rosado,  Esparteros,  11;  ürutenberg,  Príncipe,  14;  Simón 
y  Comp.%  Infantas,  18;  Viuda  de  Hernando,  Arenal,  11; 
José  María  Faquineto,  Olivar,  11;  Miguel  Guijarro,  Precia- 
dos, 5;  Perdiguero,  San  Martín,  6;  Victoriano  Suárez, 
Jacometrezo,  72;  Sáenz  de  Jubera,  Hermanos,  Campo- 
manes,  10. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  Casa  Editorial,  acompañando  su  im- 
porte en  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


PROVINCIAS    Y    ULTRAMAR 

En  casa  de  los  representantes  de  esta  Galería. 
Lisboa:  Juan  M.  Valle,  Rúa  Nova  do  Carmo,  45  y  47. ': 
Habana:  Sres.  Loychate,  Saenz  y  Comp.%  Oficios,  19.1 
Buenos  Aires:  Landeira  y  Comp.a,  Libertad,  16. 


